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			INTRODUCCIÓN

			NO CON PALABRAS DE SABIDURÍA HUMANA, SINO CON LA FUERZA DE DIOS

			«La alegría de anunciar el Evangelio siempre brilla sobre el trasfondo de la memoria agradecida: es una gracia que siempre necesitamos pedir” (EG13).

			Son casi las siete de la tarde en la residencia vaticana de la casa Santa Marta. El día, denso de compromisos, aún no ha terminado. El papa Francisco habla en voz baja. Busca las palabras. No tiene prisa. Su corazón está en paz. Pero es fácil imaginar cuántos pensamientos estarán ocupando su mente.

			En 2013, después de los primeros meses de Pontificado, el sucesor de Pedro venido de Buenos Aires había centrado su primera Carta Apostólica programática Evangelii Gaudium. Sobre el anuncio del Evangelio en el mundo actual para recordar a todos que “la alegría del Evangelio llena el corazón y la vida de aquellos que se encuentran con Jesús”. Casi seis años después, en octubre de 2019, proclamó un mes misionero extraordinario y convocó en Roma a una Asamblea Especial del Sínodo de los Obispos, dedicada a la región amazónica, para sugerir nuevos caminos de anuncio del Evangelio en esa “tierra de misión”.

			Durante este tramo del camino, en la Iglesia y en el mundo han sucedido muchas cosas. El papa Francisco ha definido su magisterio con señales insistentes sobre la naturaleza propia de la misión de la Iglesia y al actuar que le es propio. Repitió insistentemente que el protagonista de la misión es el Espíritu Santo; ha dicho mil veces que proclamar el Evangelio no es “proselitismo”; ha sugerido de muchas maneras diferentes que la Iglesia crece “por atracción” y por “testimonio”. Un lenguaje de la misión que acompaña como nota dominante este tiempo eclesial. Una constelación de palabras todas destinadas a sugerir pistas acerca del dinamismo de toda obra apostólica y cuál debe ser su fuente: no es el resultado de un mayor esfuerzo agregado a las fatigas de la vida; más bien es una irradiación de agradecimiento, una abundancia de gratitud por la alegría de haber conocido a Cristo y de haber sido abrazados por Él.

			Así, la misión de anunciar el Evangelio −algo que sugiere el Papa en todos los sentidos y en toda ocasión− no compete solo a algunos “destinados a estas tareas” y a sujetos eclesiales seleccionados. Porque sus movimientos surgen del corazón mismo del misterio de la salvación. Y sus caminos entrelazan la aventura de la fe y de la Iglesia en el acontecer histórico del mundo.

			Francisco ha comenzado a hacer fluir sus recuerdos, sus intuiciones, sus imágenes. Y mientras se escuchan sus palabras, resurge en la memoria lo que escribió san Ignacio de Antioquía a principios del siglo II, cuando era llevado a Roma para ser entregado a las fieras y recibir el martirio: “Jesucristo, nuestro Señor, ahora que ha regresado al Padre, manifiesta aún más su poder. Ante las persecuciones del mundo, el cristiano no se sostiene en palabras de sabiduría humana, sino en la fuerza de Dios”.
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